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A NUESTROS SÜSCBITORES.

La REVISTA entra hoy en el sexto año de

su publicación, y como de costumbre en igua-

les anteriores épocas, cumple con el grato

deber de dirigir su voz a sus favorecedores.

Poco, ó más bien nada tiene que añadir á su

primitivo programa, cuando por vez primera

apareció en el estadio de la prensa científica.

En este sentido, entonces como ahora, tiene

perfectamente definido su punto de partida,

trazado su camino y consignado clara y ter-

minantemente el fm á que aspira.

Por la ciencia y para la ciencia, éste es y

será su constante lema. Al comenzar esta nueva

campaña do 1866, hace, como en épocas an-

teriores, un cariñoso llamamiento á todos en

general y á cada uno en particular de los in-

dividuos del Cuerpo, que tanto-directa como

indirectamente vean con placer .su., existen-

cia, para que cada cual coopere con decisión

y-constancia :para ensanchar el edificio que, á

fuerza de trabajo y de laboriosidad ha podido

levantar, débil hoy esi, verdad* pero que ani-

dando el tiempo, con el auxilio de nuestros

compañeros podrá tal vez consolidar. • -•

Para conseguir tan bello como interesante

resultado, preciso es que no desmayemos ante

los obstáculos i|uo naturalmente se presentan

en esta clase de publicaciones; antes por ei

contrario, poseídos como estamos de sincera

confianza, redoblaremos nuestras fuerzas y

multiplicaremos nuestros sacrificios. "

Detenerse, vacilar siquioraante estas diñ-r

cuitados, os caer en la inercia y por conse-

cuencia faltar á nuestra misión. Está, lejos ele

nosotros la idea de que la REVISTA se crea au-

torizada para llevar patente, por decirlo así,

de inventos y conquistas principales en Ja

ciencia. Su misión es modesta; nuestro país

en los diferentes órdenes sociales de los

adelantos físico-matemáticos, no está á ,1a

altura, fuerza es confosarlo, de Alemania ;,é

Inglaterra y alguna otra nación, y mal pp-1

driamos por lo tanto pretender pasar los¡n^A

turales límites en que nos encontramos.iftls

no por eso dejaremos de contr¡buir:,.jefor.-

zándonos en lo posible, para dilúe|dár jl^s

cuestiones que se presenten, raarc&rjá coni-



pas de los adelantos, exponer cuanto dentro

y fuera de nuestra patria merezca ocupar la

atención pública, en una palabra, estar den-

tro de la* vida intelectual, seguir su movi-

miento con paso firme y seguro,. "

Si hoy la ciencia os una en su manera dé

sor, pero múltiple en sus manifestaciones, la

REVISTA tendrá por necesidad que abordar

cuestiones algún tanto al parecer divorciadas

do su misión especial.

JKl maravilloso y misterioso agento, la

electricidad, lo invade todo; sus resultados

sorprendentes se extienden con notable rapi-

dez, y la telegrafía, ol más notable entre ellos

tiene ya tal desarrollo en todas partes, que

vemos aparecer representantes en la prensa

dedicados exclusivamente á esta rama do los

conocimientos modernos. Hasta el dia sólo

conocemos sois publicaciones de esta Índole,

entre las cuales contamos con íntimo placer

nuestra REVISTA; los restantes son los Aúnales

Telegra/íques, The Telegraphtr, Xeits-chrift

Hes fíéuüch Oeúerreischischin telegráplien

Oareins, Moniteur telegntfhique y llulbtino

telegráfico.

Con sólo observar los pocos periódicos

de esta clase que ven la luz pública, se com-

prenderáfácilmonto las dificultades que existen

para sostenerlos, cuando on esta época en to-

das parles brotan como por encanto los dedi-

cados á otras materias. Faltaríamos, pues, á un

sentimiento do gratitud si pasásemos en silen-

cio el dar Lv< más expresivas y sinceras gra-

cias á nuc-'ti'os suscritoiTS por la deferencia

que muestran hacia la RUVISTA, sosteniéndola

aún á trueque de sacrificios.

tos crecidos gastos que se ocasionan por

todos conceptos no los desconocen ciertamente

nuestros abonados, las condiciones tipográfi-

cas con que aparece, su extensión y lectura

t!erará categorías ni clasesv siempre que se
trate de•alcanzar un 'laudatorio fin.

Si más adelante5!puede disponer demé>í"
en nada''se modificarán para lo sucesivo; en dios para acometer vastas mejoras, no/seidéi

í, cambio croemos acertado, como gasto com-1 tendrá ni Un «tomentoi paw^fealizailas.flSUo

ro, una cubierta con el índice del año para en-

cuadernar el tomo, la supresión de la quince-

nal on nada allera las condiciones actuales

del ¡periódico,

fíon" objeto de facilitar á los suscritores

las pefmúlas que deseen hacer y sean compa-

tibles con el servicio, la REVISTA se encarga

de admitir todas las cartas que se le remitan

por los interesadas,, |u las cuales se servirán

consignar lacátegofia'de* su empleo y el punto

adonde desean ser trasladados, for este medio

puede conciliarse el que muchos individuos

consigan su objeto, puesto qué la Redacción

tendrá cuidado do estar al corriente dé losque

pretendan ir á puntos en los cuales á la vez

haya quien desee pasar á los en que se en-

cuentran los primeros.

Por lo demás, la REVISTA continuará como

siempre, y con placer, con sus columnas

abiertas para dar cabida á los escritos que

se la remitan y sean de los que entran en

el círculo de su institución. No empeñará po-

lémicas ajenas ala ciencia, que cree estériles,

y que además, una vez comenzadas, la ha-

salir fuera de sus naturales límites

y colocarse en un terreno que no es propio

á su carácter ni tiene condiciones para ello.

Orno se ve en otro lugar, la asociación

para aliviar á las familias de los que fallezcan

en el Cuerpo ha quedado constituida: su re-

glamento, publicado en este número, consigna

que sorá el órgano de al sociedad. Esto es

en alto grado satisfactorio para la UEVISTJ,

(pie así so honra en desempeñar tan benéfi-

co como humanitario cargo. Incansable, pues,

on proporcionar y servir en lo que le sea

posible los intereses del Cuerpo, no consi-

) í|)btaniento inútil, suprimir la cubierta que á

i fldiiiíeonduce ni tiene objeto especial, puesto

Íá(|t'|iliitiendo, como hacemos siempre en Ene-

qU0.no creemos, las cirounstanciasíppirfque tu-
viéfaqlio' atravesar* Moran en¡ex-ti"emordifíci-
les, luchará «onüetapéñaí y/decisW> pon ¡sostén



iler su enseña, y si extenuada de cansancio

sucumbiese, nunca se podría decir que falló cá

sus sagrados compromisos.

Hoy monos que nunca esperamos que

eslo acontezca, pues no sólo confiamos en

nuestras propias fuerzas y las de los amigos

que nos distinguen con sus escritos, sino tam-

bieif con nuestros'' compañeros de Ultramar,

que contribuirán con sus luces a impulsar

nuestra^ REVISTA.

.£:.Anclio cauijio se ofrece en aquellas apar-

tadas provincias; la telegrafía se extiende en

Gaba'en todas direcciones; pronto se estable-

cerá tal vez en Puerto-Rico y Filipinas; ol ca-

ble trasatlántico se espera que funcione en

esta primavera: bajo tales auspicios no es

aventurado decir que un nuevo período en la

historia de la telegrafía vendrá á señalar el

año de i8G(i como de inolvidables recuerdos.

LA REDACCIÓN.

CONSIDERACIONES ACERCA DE LA FILOSOFÍA

DE LAS CIKKCUS FÍSICAS.

(Conhiuiaáon.)

Conlra esta pretensión de la física de que lodo se

limitad una acción pnramente mecánica, protestan

todas las demás ciencias. Durante algún tiempo han

sido deslumhradas por tan fácil exclusivismo. Se hicie-

ron ensayos de una química mecánica, en la cual la

atracción; reemplazaba á las afinidades de una fisiolo-

gía y; de una psicología mecánica, sin que á nadie se

le ocurriese silbar, y Lamettrie pudo escribir su Hom-

bre-máquina. Hoy estas ridiculas tentativas están juz-

gadas sin apelación. Y que no digan los físicos que si

las demás ciencias rechazan sus abstracciones, esto no

debe impedirles el proclamar la excelencia de ellas en

sus investigaciones especiales, porque aun en su casa
; tío sbñí tan dueños como piensan:. Todas las ciencias

sen solidarias, y ninguna de ellas puede expender mo-

neda falsa sin producir confusión en el comercio ge-

nenil íié?las! ideas. ' —& ^ ^

Por su parte la experiencia, aun l a m á s vulgar,

lío rechaza con inéños energía una doctrinatqHe!;pare-

cé estar en oposicíon¡con el sentimiento íntimo. Jamás
1 Sé" (lodrá persuadir;áfuíia persona»desinteresada-'xntA,

•;áacstioií que entre'cNalor y te luz no hay más difcs

reucia que la de velocidad, que existe ideutidadide,.

origen en las sensaciones que; experimenta cuando Sft

quema los dedos y cuando miraaina flor-; JÍ;U

A. pesar de todo, nuestros sentidos pueden engañan-

nos, y convenimos en que no ha liria razón í suficiente:

para desechar la hipótesis que combalimospot loque

tiene de sobrado exclusiva, si pudiera darnos unaexpfc

cacion satisfactoria de la integralidad de cadafenómenoj

lo cual precisamente le está negado., , ;-;•••;

Reconocemos sin trabajo que por la velocidad y

por la amplitud de las hondas sonoras pueden expli-

carse la intensidad y; la tonalidad del sonido; pero en

el sonido hay otra cosa: hayel timbré, y desafiamos á

que nos expliquen por sólo el niovimiéntoílaúliferehcia

que liay entre el sonido de la llanta y el dellambari

Sobre lodo, cuando se trata del calor es cuando

creen triunfar los físico-mecánicos. El movimiento;

dicen ellos, produce calor, el calor á su vez produce

movimiento, luego el calor y el movimiento son idén-

ticos. La gallina produce el huevo, el huevo produce

la gallina; luego una gallina es un huevo, y un huevo

es una gallina. ¡No es este un poderoso raciocinio?

No negamos nosotros que haya movimiento en el

fenómeno calor, y no lo negamos de ningún otro fe^

nónieno; pero sí sostenemos que el movimiento, ¡lejos

de ser el fenómeno integro, no es más que una parte

accesoria. Cuando un cuerpo se calienta sufre una di-

latación, y por consiguiente sus partes constitutivas

cambian de lugar; pero también hace otras cosas,¡ y.

cosas mucho más notables; se combina con otros cuér^

pos, produce en nosotros una sensación de especié

particular, &c, &c., de todo ¡o cual no puede darnos

razón el solo movimiento. ; :

Si el calor no fuese más que movimiento, sería

preciso que la misma cantidad de movimiento en-

gendrase la misma cantidad, de calor, y viceversa.

Ahora hien, difícil nos parece creer que cuando

Humphry-Davy obtuvo calor frotando dos pedazos de

hielo entre si no hubiese obtenido mucho más some-

tiendo á igual frotación, no diremos dos cerillas fosfór

ricas, sino dos trozos de madera seca. Lo qué sabe-

mos con toda seguridad, puesque así resulla de expe-:

rímenlos hechos con el mayor cuidado, y de lodos cóU

nocidos, es que la dilatación del piomo,:á una misiiia

temperatura, es más que doble de la ;del, hierro,; que sil

capacidad para el calor es sin embargo cuatro yeces

menor,,y que por consiguiente la misma cantidad:jde¡

calor produce un movimiento'oího, veces mayor ;|njeP

primero de estos niélales: que en el segundo. 4 »;íf|t ;

< Quieren; detenernos pretendiendo quenoJiíEiestp

loi,que ;dehernos: considerar^.que in(vsj:JiaJde: tenpr

euenlai el nipv¡miento,gsjnoj;támbiep iel;
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Ir-abajo-¡ mecánico obtenido, es decir, el movimiento y

la resistencia al movimiento á la vez. Esto, señores

míos, es abandonar vuestras banderas, porque si aña-

dís algo al movimiento, es como si confesarais que el

movimiento sólo no puede explicarlo lodo. El calor,

según decís, no es un movimiento, sino una fuerza;

sea en buen hora, pero ya tenemos rota la unidad de

doctrina, porque ciertamente no diréis lo mismo del

sonido ó de la luz.

/ ; No hace mucho tiempo el calórico jugaba tan prin-

cipal papel como el fluido eléctrico, el Huido magné-

tico, etc:; pero menos dichoso que ellos ha sido ya

brutalmente destituido. Las explicaciones dadas por

medio de la hipótesis del fluido calórico eran sin e m -

bargo, inteligibles ó poco menos. El calor era repre-

sentado como aumentando é hinchando los cuerpos á la

manera que el agua hincha la esponja cu la cual pe -

netra. ¿Por qué se la ha reemplazado? por una abs-

tracción, porque una fuerza no es otra cosa. Asi pues,

se ha convenido en <¡ue el calor es una fuerza, es decin

una abstracción.

Os comprenderíamos mejor si dijeseis que el calor

desarrolla en los cuerpos muchos modos de actividad,

entre los cuales sólo os place considerar el que e n -

gendra el movimiento, pero no debemos ser muy des-

conten ladizos.

Pase, pues, por una fuerza, pero sin embargo, con

la condición esencial cuando se trata de agentes me-

cánicos de que los hechos prueben que la misma can-

tidad de calor produce una misma cantidad de t r a -

bajo.
: Como á prwri se estaba en la persuasión de que

no podía suceder de otro modo, se pusieron briosa-

mente manos á la obra con el objeto de determinar

cuánto trabajo podia producir lo cantidad de calor capaz

de elevar un grado la temperatura de un kilogramo

de agua, ó en otros términos, ¡i buscar cuál podría ser

el equivalente mecánico del calor. Siendo refractaria la

experiencia, pues que demostraba al considerar la

cohesión como la resistencia, que ¡a misma cantidad

de calor produce en el zinc doble trabajo mecánico

que eii el plomo, y dos veces y media utas en el pla-

tino que en el oro, se recurrió al cálculo. ¿Será pre-

ciso decir á dónde condujo éste? Entre los sabios más

autorizados, los unos estimaban en 140 kilográmetros

el equivalente mecánico del calor, los otros en 430.

¿No es esto bastante para echar por tierra la más in-

geniosa de las hipótesis?

¿Sacaremos de esto la conclusión de que deben

/despreciárselas investigaciones hechas con el objeto

tfédélerminar aquel equivalente? sin duda que no. Que

se engendre ó no el calor va siempre acompañado del

movimiento que vence resistencias, es decir, de un

trabajo cuya potencia es muy interesante conocer, no

en todos los cuerpos en general, como se ha querido

hacer, sino en cada uno en particular, y principal-

mente en el agua, cuya dilatación y conversión en

vapor juegan tan gran papel en la industria. ;; '

Si el calor no es exclusivamente movimiento; ó

trabajo, ¿qué es pues? Nuestra respuesta notendrá pre^

tensiones; será la misma que ía que daría un ignoran-

te cualquiera que supiese observar: el calor es un es-

tado particular de los cuerpos que se manifiesta por

su dilatación y por su paso de la forma sólida á las

formas liquida ó gaseosa, estado contagioso que por el

contacto ó á distancia se propaga á los.cuerpos veci-

nos según proporciones variables-en cada uno de ellos,

estado que da lugar en los hombres y en los animales

á sensaciones de naturaleza especial relacionadas tam-

bién con sus respectivas organizaciones, de suerte que

dichas sensaciones, con frecuencia nulas para un n e -

gro, pueden ser insoportables para los Europeos, es-

tado en fin, producido por las combinaciones químicas

como también por el frotamiento y por el choque, que

disgregando los cuerpos, lambien dan lugar quizá á

combinaciones.

No digáis que ésto no os ciencia, pues que no existe

otra mejor. Se la podrá completar determinando mejor

las leyes del fenómeno, es decir, lo que tiene de cons-

tante y de necesario, conociendo mejor las condiciones

de la comunicación del calor ó la medida del calor es-

pecífico de los diferentes cuerpos; pero nunca podrá

ser destruida, porque está fundada en la observación

pura, sin cálculos imaginarios y sin hipótesis.

Renunciando ;í !a del calórico, renunciando á ver

en el calor algo de distinto, rocouociendo del mismo

modo que el calor no era más que un estado particular

de los cuerpos, los físicos han dado un gran paso; pero

'es falta dar otro, y éste es el de renunciar á querer

conocer dicho estado en sí mismo; el de comprendí;!-;

que la esencia de las cosas no es accesible á Id inteli-

gencia humana, y en lugar de confundir este estado

con el movimiento, reconocer que es un estado.sui gé~-

ne-ris acompañado de movimiento, pero distinto de, él,

y que por consiguiente, hay una ciencia del calor como

hay una ciencia del movimiento, ciencias generales

que se prestan mutua ayuda,pero cada una dejas

cuales tiene su dominio propio. , : . s

No debe objetarse que, limitándose de este ¡modo

á decir que el calor es el, calor, nunca se podrá ex-

plicar nada; que se establecerán hechos, pero:que,no

habrá ciencia. Nosotros responderíamos que se;:esta-

blecerán leyes, es decir, (é insistimos de nuevo sobre

este punto) hechos que se reproducen del mismo modo



en circunstancias semejantes, y en nuestro entender

la ciencia no tiene otro objeto.

No lo explicamos lodo, es verdad , pero tampoco

comprometemos nada con aventuradas explicaciones.

Confesamos, por ejemplo, que ignoramos en qué con-

siste la capacidad de los diferentes cuerpos para el ca-

lor. Vosotros os creéis más hábiles, porque después de

haber dicho que el calor es movimiento, concluís de

ahi, que su capacidad para el calor no es oda cosa

que la capacidad para el movimiento; es decir, que la

facilidad para dejarse poner en movimiento, y esta

consecuencia forzada es precisamante lo que arruina

vuestra hipótesis. Lo que en efecto consíituye la re-

sistencia al movimiento, siendo los pesos iguales, no

puede ser otra cosa que la cohesión que entre si t ie-

nen las moléculas de los cuerpos, pues que no se trata

más que de un esfuerzo de disgregación, cohesión de

donde resulta su tenacidad. Si lo que decis fuera cier-

to, la capacidad para el calor deheria estar en razón

inversa de la tenacidad. Ahora bien, si comparamos

juntamente el hierro y el estaño, dos metales de den-

sidad casi igual, encontraremos que un alambre de

hierro soporta sin romperse una carga diez veces ma-

yor que la que podría soportar un alambre de estaño

del mismo diámetro. La capacidad del hierro para el

calor debería'ser, pues, diez veces menor que la del

eslaño, cuantío todo el mundo sabe que es más del

doble; ¿no es preferible confesar que se ignora, que dar

una explicación tan cruelmente desmentida por la ex-

periencia?

Por io que toca á la luz, la hipótesis que combati-

mos, no por falsa sino por demasiado estrecha, no está

más justificada. Los físico-mecánicos, es preciso reco-

nocerlo, se ponen desde el principio en contradicción

consigo mismos, inventando imponderables, es decir,

negando la universalidad de la atracción que es la

misma base de la ciencia mecánica. Mientras no se ha

tratado masque del calor, la materia sutil ha hecho

solamente un papel muy desairado; pero ahora se va

á convertir en el principal agente. ¿Por qué así? Por-

que se ha imaginado que no podia existir comunica-

ción de movimientos sin contacto. Esta condición era

fácilmente llenada en lo que respecta al calor, al menos

en los laboratorios, porque las muy hipotéticas vibra-

ciones de los cuerpos calientes, aunque estos cuerpos

estuviesen aislados, podian comunicarse; por proximi-

dad al aire ambiente que á su vez las: írasmitia ajos'

demás cuerpos, y todo iba bien. Pero estando, el aire

ausente en los espacios celestes, era precisó, reempla-

zarle por algo qtie, sin ratardar la marcha délas es--;

, feras, pudiese sin; emljargo ; recibir y trasmitir; las; vi-í

Oraciones producidas,; nOiSe^sabe, cómo, por el Sol;y|

por las estrellas. Esta creencia en la necesidad;del

contacto es la que ha hecho inventar cordones; flíiúli-

cós entre el hierro y el ¡man, y dobles cordones éíitfe

los cuerpos electrizados, á fm dé que tirando'aVufio

de estos dos bramantes, cada uno í<lé; dichos cuerpos

pudiese acercarse ó separarse del otro¿; v;.'••'••*' l^ürti*

Sin embargo, reflexionándolo; bien; la necesidad<de

un intermedio material para que un cuerpo^ pue'd#íiÉ*

primir á distancia un movimiento á otro, nó:éstá^)er^

feclamente demostrada. Los astrónomos no-ácliíiilen

que para atraernos necesite el Sol un cable, y a l r é t

cordar que la impresión producida en nuestros órganos

por la luz está en razón directa dei la masa luminosa;

y en razón inversa del cuadrado de la distanciadla

analogía con la atracción, analogía cuya consecuencia

natural es la ausencia de vehículos y de intermedios

no parece del todo irracional. Por otra parte, no; admi-

tiendo los químicos la existencia de ningún bramante^

por pequeño que sea entre las moléculas que se com-

binan ose separan, no vemos la necesidad de ellos

para explicar la acción de los cuerpos luminosos,

acción tan eminentemente química. ;

Sea lo que quiera, dejemos á los mecánicos de

la física su materia sutil, su (luido etéreo, pero-;(jue

nos digan al monos lo que és un fluido. ¿ Es esté flui-

do una cosa que no está en estado sóüdo, ni líquido,

ni gaseoso? En este caso, como la palabra fluido cor-

responde á una cosa de la que no podemos tenerla

menor idea, es una palabra vacia de sentido; y no

es nada cómodo el apoyarse sobre ella para edificar

una teoría. ¿Es quizá un gas de tan poca densidad

que su pesantez pueda considerarse como nula y cuyas

moléculas estén muy separadas entre sí? Qué hay en-

tre eslas moléculas? Todas estas preguntas quedan sin

respuesta.

Veamos cómo obra este fluido. Cuando ha adqui-

rido cierta velocidad y se llama luz, -atraviesa1 con

mucha facilidad el vidrio; cuando ha adquirido una

velocidad mayor y se llama electricidad,' ya no le

atraviesa. Cuando es luz y cae sobre una superficie,-es

rechazado y reflejado; cuando electricidad, se adhiere

y se pasea por ella. Es en verdad muy curioso ¡ que

una simple diferencia de velocidad produzca tan bellas

cosas y otras muchas que no mencionamos.- A •- I{\ •.

Todos los cuerpos que conocemos, Cuándo no en-

cuentran obstáculo, se mueven en linea recta, El éfer

que jamás ha visto nadie es la sola excepción de esta

ley. Sólo marcha en zig-zág aguisa dé bÓFraého. ¡tas-

pita! qué queréis: nó hay niás remedio que expjicíir el

fenómeno de las interferencias. Henosicon^g^cfgs por

lo tanto á admitir entre el Sol y,nosotros:-;unlnúmer o

¡nfiniip.de. cordones,en z¡gTzagqu^:S|!sen|retejeni sin



jamás, aunque atravesados por una multi-

tud ¡de otros cordones que ilegan de las estrellas bajo

todos los ángulos posibles, con la particularidad (le que

Uisrvientos más impetuosos no alcanzan á conmoverlos,

lo cual es unadicba, porque por poco que los sacu-

diera el viento podria enredarse la madeja, y enton-

ces; en lugar de electricidad y de luz tendríamos no

sabemos qué¡ quizá una cosa terrible. ¡Oh mi santo

patrón!, oh Vpltaire, Vollaíre! por qué lias muerto?

,.• Estos zig-zag nos contrarían algo, sin embargo, no

porque nos enseñen qué en el mímelo todo pende de

un ; :hilo, sino porque nos echan á perder el niejor

argumento de los físicos en favor de la hipótesis de la

líiz.TUiQvimiento. La luz es, según dicen, el resultado

del movimiento, de las pequeñas moléculas fluidas,

peles que estas moléculas se reflejan siguiendo un án-

gulo igual al ángulo de incidencia como lo quieren ias

leyes de la mecánica, y á la manera con que una bola

de billar choca contra la baranda. No digáis por Dios

según las leyes, sino más bien contia las leyes de la

mecánica- Con los rayos rectilíneos iiewtonianos, que

por otra parte habéis hecho bien en reformar, estas

¡oyes oran respetadas, y vuestro a rgumeiuo conservaba

cierta razonable apariencia, pero vuestras vibraciones

lo han cambiado todo.

JJn efecto, el ángulo (le rellesíon es igual al ángulo

de incidencia que vemos y que resulta de la dirección

general de los rayos; pero según vosotros, no es éste

el verdadero ángulo incidental. Usté último está for-

mado en otro plano distinto por la dirección á derecha

ó izquierda, rectilínea ó curva de la vibración, ángulo

que puede ser mucho mayor ó más pequeño que eí

formado por el mismo rayo. En otros términos, supo-

ned un móvil que avance siguiendo una linea quebró-

da y que venga á chocar contra un cuerpo resistente.

Es evidente que su áiíguío de incidencia no estaría

formado por la dirección general que sigue en su mar-

cha, sino por la dirección de la última quebradura de

la línea sinuosa .siguiendo la cual avanza, y á esle

último ángulo es al que serla igual el de reflexión

Ahora bien , el ángulo de reflexión de la luz es igual

j ipa! último citado, sino al ángulo formado por la di-

rección general del rayo; luego si hay 'movimiento en

la luz, éste no tiene lugar siguiendo una linea q u e -

brada ú ondulada.

: (Se continuará.)

SOBRE UN PROYECTO DE ASOCIACIÓN
i , ; :DR TELÉGRAFOS.

$ 51 , :Tenemos él gusto de participar á nuestros leclo-

: ril: |ue el 19 del liies próximo pasado tuvo lugar en

''el IWiií'del Casino, situado en la calle de la Reina, nú'

mero 8 duplicado, la junta general convocada para

examinar y discutir el reglamento lomado y formado

del proyecto de los Sres. Montaos y Oroquiela por

¡a comisión qne al efecto se nombró, y de la que d ¡ -

mosconocimiento ya en el número anterior, de la aso-

ciación de socorros mutuos para las familias de los so-

cios que fallezcan. Abierta la sesión por el inspector

general Sr. Ochoa, que la presidia, y hallándose pre-

sentes individuos de todas las clases, fue discutido el

precitado reglamento artículo por articulo, habiendo

sido aprobados por unanimidad la generalidad de ellos,

demostrándose asila bondad y el sumo cuidado que

la comisión liabia desplegado con el fin de satisfacer

tan cumplidamente como se lo permitían sus fuerzas,

que pueden ser corlas, aunque sus deseos son muy

grandes, el objeto déla asociación. Apenas se hicieron

ligerisinias observaciones, y sólo se suscitó alguna

duda acerca de si debia declararse constituida desde

uégo la sociedad, ó se esperaba á recibir las adhesio-

nes de provincias, concluyéndose por adoptar el pri-

mer extremo, tanto porque la declaración que se pre-

tendía daba más fuerza al pensamiento, cuanto porque

esto mismo demostraría á nuestros compañeros de

provincias que hay el mayor interés en que la aso-

ciación tal y como marcan sus estatutos llegue á

:ontar con un gran número de adhesiones. Por últi-

mo, no pudiéndose cumplimentar por el momento la

base en que se dispone que la comisión permanente

sea nombrada por elección, porque esto supone quetos

individuos {le provincias lian hecho ya la designación

que según otro artículo deben hacer, se resolvió por

unanimidad que continuara interinamente la misma

hasta la primera junta genera! que, según los estatutos,

se verificará en Marzo, agregándosele para cumpli-

mentar el reglamento hasta donde fuese posible al

ingeniero primero D. F. G. del Real, al auxiliar se-

gundo D. Federico Moreno y á los telegrafistas mayor

D. Isidoro Oroquieta y primeros D. Eduardo Pantoja

y D. N, Bustos. :•••'•••-•

La comisión permanente que en concepto* de

interina estará al frente de la asociación de socor-

ros mutuos de telégrafos hasta que se elija la defi-

nitiva en Marzo próximo, ha quedado compuesta, pues,

en la siguiente forma: inspector general, presiden-

te, D. José Pérez Bazo; subinspectores, D.Teodoro

Fernandez de la Cruz, D. Francisco Mora, don

Juan Ravina, D. Lúeas Tornos y D. José María Díaz;

ingeniero primero, D-> Federico García del Real; auxi-

liares, D. Federico "Moreno y D: Luis Montaos; y tele-

grafistas, D. Teodoro Oroquíeta, Df Eduardo "Pintoja

y D; N. Bustos, resultando-designados para los cargos

que marca el reglamento en la primera sesión qué ce-



lebraron, presidente, el Sr. Pérez Bazo; interventor, el 1 Diaz; secretario primero, el Sr. Oroquieta;- secretario1

Sr. Cruz; contador, el SF. Montaos; archivero, el señor | segundo, el Sr. Pantoja. - (;

NOTICIAS GENERALES. •"•«"•«

Si el fracaso que por tercera vez ha paralizado

las tenlalivns de la compañía del telégrafo atlántico

submarino ha llegado á inspirar serios temores deque

la-empresa no consiga plantearse con buen resulta- i

do, al menos, mientras no se eche mano de recursos

más poderosos, tendremos el consuelo de saher que

por la via terrestre no hay obstáculos insuperables que

impidan la comunicación telegráfica entre el viejo v

el nuevo mundo por la linea ruso-nmericana. En ésta

los trabajos continúan sin interrupción, y cada correo

frac nuevas noticias tic los adelantos que su hacen.

Las últimas comunican que un telegrama del puerto

Saint-James, en el rio Frazer, ha anunciado la termi-

nación del tramo comprendido entre aquel y New

Westmínsler.

En Londres se están construyendo ¡os alambres

telegráficos para la línea referida , y dentro de poco

se remitirán I.4O0 millas á New Westminster,ade-

más de las 1.200 enviadas desde Nueva York. Se

sabia que Mr. Abasa salió desde fines de Julio eje, San

Francisco de California con dirección al' rio Atiiour,

de donde se proponia seguir rumbo al Norte pátá're-

unirse con la expedición del golfo de Anadiér. Eétá ul-

tima está organizada militarmente, y sus jefes princi-

pales, como el capitán Lawrence Conl¡n> y otróst!sojn

veteranos retirados del ejército federal. Están bien a r -

mados y en disposición de escarmentar á los salvajes

de las regiones adyacentes al estrecho de Bering,si in-

tentasen causar embarazos ásus útiles trabajos. , ,

Es de esperar que el Gobierno de Washington

prestará directamente á la empresa los auxilios que

no ¡nulo brindarle durante la guerra civil. Und o dos

buques de tantos como hoy tiene sobrantes apresura-

rían notablemente los trabajos.

Entre tanto se cree que dentro de muy poco se

ha de verificar la reunión de los alambres de la s e -

gunda sección de la linea con los que bay tendidos

másarríba del Laíío Stuart. %

CRÓNICA DEL CUERPO.

La siguiente cana que para su suscricion nos re-

mite la desgraciada señorita doña Ascensión Exea

iionra tanto á la persona que la escribe, que cuanto

dijéramos sobre este particular seria seguramente pá-

lido al lado de la realidad, al mismo tiempo que enal-
! tece por el lazo de. nobles sentimientos al Cuerpo que

inos felicitamos de pertenecer. Dice así:

í " Madrid 28 de Diciembre de 1865.

í Sr. Director de la Itevista de Telégrafos. Muy se-

ñor mío y de mi aprecio.

En la imposibilidad de dar individualmente las gra-

cias á cada uno de los individuos del Cuerpo á que

perteneció mi difgnto hermano Rafael por la mano

¿protectora que me han tendido en mi desgracia, mo-

s ieslo á V. para que tenga la bondad de bacer presen-

cie en el periódico que tan dignamente dirige, mi g ra -

titud por el favor que me Tienen dispensando.

Huérfana y desvalida quedé sola en este mundo

por el fallecimiento de Rafael; pero la generosidad de

sus compañeros me ha proporcionado los medios con

Jque'vivir modestamente, y yo cumplo con un deber

¿(le gratitud dando-las gracias más expresivas á-todos

íjójjndividuos del Cuerpo de Telégrafos!»™ se han

adherido á la suscricion que nie proporciona los me*

dios de sostenerme. , ,. is

Hágalo V. presente así, Sr. Director, y será üii

nuevo favor que dispensará á su agradecida amiga>

S. S. Q. B. S. M.—Ascensión Exea. i;

Ha sido admitida la dimisión del telegrafista de

Andújar D. José Jiménez Romea. , %

Ha fallecido el telegrafista mayor encargado de

la subinspec cion de Burgos D. Luis de la Ruina, Jfit-

hiéndose dispuesto, ínterin se presenta el subinspec-

tor en propiedad D. Carlos Orduña, comisionado del

colgado de hilos del Escorial á Irún, se encargue defílft

estación el telegrafista primero D. Tomás San Martjíi.

Se ha concedido un mes de licencia para que atiéfi-

da al restablecimiento de su salud al telegrafista p | ¡ .

mero de Vallado lid D. Bernardo Maeso. Igualmente •'•:

se lia otorgado igual gracia al de igual clase p . Jacif-

to A v i l a . : • • ' • . •• - * 4 ' |

Se ha dispuesto con fecha 18 delj, uasádpces|n

en la comisión que desempeñaban en el Beal Sitio | e



Pardo* ei auxiliar primero D. Gabriel del Rio y. ios

telegrafistas de la central D. Miguel Haedo, D. José

María Aguinaga y el segundo de la de San Sebastian

D. Manuel Pardal, el cual, como el personal de servi-

cio en dicha estación, deberá pasar á la central.

El auxiliar primero D. Gabriel del Rio, del quinto

negociado, ha pasado á prestar sus servicios ai tercero

de esta Dirección general.

Se ha concedido un mes de licencia al telegrafista

de Cartagena]) . José Aliaga y García, para evacuar

asuntos propios en Oriliuela.

Se ha concedido dos meses de licencia al te legra-

fista segundo de Santander D. Alejandro Mendivil.

, Ínterin se hace el envió de material necesario para

Ifi continuación del ramal de Leo» á Pon ferrada, de

cuya comisión se hallaba encargado el ingeniero pri-

mero D. Calixto Pardina,; vuelve éste á pasar á en-

cargarse de la submspeccion de Astorga.

El subinspector D. José Roca se ha adherido

á la suscricion para la hermana del infortunado inge-

niero D. Rafael Exea; por lanto debió aparecer su

nombre en la lista que publicamos en el número an-

terior.
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